Procedimientos Administrativos


Previsiones facturación

Métodos a seguir para determinar y contabilizar las previsiones, certificaciones, emisión de facturas y cobro de las mismas.

Pre-cierre de la CIM

Efectuar el pre-cierre de la CIM, según el procedimiento descrito aquí.

Determinar la valoración de obra pendiente de certificar

Analizar la página 2 de la CIM, comparándola con la del mes anterior.  Observar los incrementos de costes, especialmente si no se ha incrementado la facturación proporcionalmente; generalmente, eso será señal de que se ha ejecutado obra pendiente de certificar o con la certificación en curso.  Se pueden dar dos situaciones:

a) Se conoce el importe exacto de la certificación
En este caso, valorar la obra ejecutada por el importe de la misma. 

b) Se desconoce el importe de la certificación
Determinar con Gerencia y Técnicos qué importe prudente se puede imputar como obra ejecutada

Contabilizar la previsión de obra pendiente de certificar

Una vez determinado el importe a imputar como ingreso a la obra confeccionar el asiento correspondiente según el siguiente modelo:

Ejemplo: se valora en 5.000 € la obra pendiente de ejecutar al cliente X.

	Cuenta
	Título de la cuenta
	Debe €
	Haber €

	434xxxxxx
	Cliente X, obra pendiente de ejecutar
	5.000
	

	706000000
	Obra ejecutada pendiente de certificar
	
	5.000


Emisión de la certificación y factura correspondiente

Cuando se emite la certificación debe darse necesariamente una copia a contabilidad.  

Contabilidad debe emitir la factura de serie “C”.  Para comprender el fundamento de esta serie especial de facturación véase Devengo de IVA en las certificaciones de obra.

Contabilización de la factura de serie “C”

Las facturas de serie “C” se contabilizan según el siguiente modelo:

	Cuenta
	Título de la cuenta
	Debe €
	Haber €

	430xxxxxxx
	Cliente X
	5.800
	

	700000000
	Obra ejecutada y certificada
	
	5.000

	477091600
	IVA pendiente de devengo
	
	800


Cobro de la factura

Devengo de IVA en las certificaciones de obra.

A continuación se analizan los fundamentos legales a partir de los cuales se ha establecido la emisión de facturas de serie “C” para “diferir” el IVA de las certificaciones.

El IVA de las certificaciones de obra nos plantea un problema:  la certificación no es más que el reconocimiento por parte del promotor de una valoración del volumen de obra que se ha ejecutado, que mientras no se efectúe la recepción provisional de la obra, no representa más que un “anticipo” a cuenta del contrato de ejecución de obra, por lo cual el IVA se devenga en el momento de su cobro, que es cuando debe emitirse la factura correspondiente.

Ante esto, muchas empresas prescinden de emitir la factura hasta que no se ha producido este cobro, lo cual puede provocar problemas de control interno, pues hemos de utilizar la certificación como soporte contable, cuando este documento no tiene esa función, estando orientada fundamentalmente hacia el aspecto técnico de la ejecución.

Por otra parte, en ocasiones, los organismos contratantes exigen factura para el pago de las certificaciones, y si emitimos una factura corriente, registrándola en el libro de IVA, estamos admitiendo el devengo del IVA en el momento de su emisión, cuyo pago perjudica claramente nuestra tesorería cuando las certificaciones se cobran entre 90 y 150 días de su emisión.

Ante esta problemática, hemos estudiado el tema a la vista de abundantes consultas y resoluciones de la Administración Tributaria, que adjuntamos a este informe.  

El fundamento legal del asunto está claro: las certificaciones de obra, entendiendo como obra la que se efectúa con aporte de materiales, es un anticipo a cuenta de la entrega de bienes; éste último es el hecho imponible del impuesto, el cual se produce en el momento de la recepción provisional de la obra.  Como todo anticipo y según regula el artículo 75 de la Ley de IVA, el devengo se produce en el momento del cobro de la certificación.

La principal dificultad con que podríamos encontrarnos para aplicar este criterio de devengo es el cumplimiento estricto de los requisitos formales, tan importantes en todo lo relativo al IVA.

Proponemos el siguiente enfoque, que ajustándose totalmente a la legalidad nos permite aplicar este criterio, con lo cual no perjudicaremos nuestra tesorería   

a) Con la fecha de la certificación, emitir factura con una mención como la que sigue:
“La presente factura no tiene validez a efectos fiscales. El IVA correspondiente se devengará en el momento del cobro de la misma. Art. 75.dos de la Ley 37/92 del IVA.”
b) Esta factura no deberá registrarse en el libro de IVA.  En consecuencia, habrá que numerarla con una serie de numeración aparte, que no aparezca en los libros de IVA.  

c) Para contabilizar el IVA correspondiente a esta factura se tendrá que abrir una cuenta “4779.- IVA pendiente de devengo”, que no se saldará cuando se confeccione el asiento trimestral de regularización de IVA.  Ejemplo:

	Cuenta
	Título de la cuenta
	Debe €
	Haber €

	430xxxxxxx
	Cliente X
	5.800
	

	700000000
	Obra ejecutada y certificada
	
	5.000

	477091600
	IVA pendiente de devengo
	
	800


d) En el momento del cobro de la certificación, habrá que emitir la factura “verdadera” a efectos de IVA, con la numeración correlativa que le corresponda.

e) En contabilidad, tan sólo se contabilizará el cambio de IVA no devengado a IVA devengado, pues tanto la cuenta de Obra ejecutada, como la de Clientes ya están registradas correctamente según hemos visto en el paso 4, por lo que siguiendo con el mismo ejemplo se haría:

	Cuenta
	Título de la cuenta
	Debe €
	Haber €

	477091600
	IVA pendiente de devengo
	800
	

	430xxxxxxx
	Cliente X
	- 5.800
	

	477001600
	IVA repercutido al 16% 
	
	800

	430xxxxxxx
	Cliente X
	5.800
	


Haciéndolo de esta manera, se salvan los escollos “formalistas” que pudiese oponer la inspección tributaria, pues como se puede ver por las consultas y resoluciones que se anexan, la operación está totalmente fundamentada legalmente y no hay motivo de preocupación al respecto.

La deducibilidad del IVA soportado en las operaciones afectadas no se relaciona en ningún momento con la operativa que proponemos, aunque quizás valdría la pena comentarlo brevemente:
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En el caso de las compras de materiales, no hay duda alguna: El IVA soportado es deducible.
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En el caso de los subcontratistas, para que no fuese deducible el IVA soportado, deberían emitir la factura con la misma mención expresa en factura de la no validez de la misma a efectos fiscales, y deberían emitir la factura “fiscal” cuando les pagásemos el importe. Esta situación tan sólo se podría dar en el caso de ser nosotros los promotores de la obra.  En el caso de subcontrata pura, deberíamos atenernos a la naturaleza del contrato establecido con el subcontratista.  Con respecto a ello, los técnicos de obras públicas deberían dictaminar sobre en que momento estamos “recibiendo” las unidades de obra subcontratadas,  Excepto en el caso de alguna subcontrata especialmente importante en volumen, no creemos que pueda cuestionarse la deducibilidad del IVA soportado.

El principal problema que se puede plantear es el de la falta de adaptibilidad del software de gestión que se utilice, en cuyo caso creemos que puede merecer la pena un estudio más detallado, dada la importante trascendencia financiera que el devengo del IVA puede producir en nuestros balances. 

� C.I.M. Carta Informe Mensual (informe periódico para Presidencia)


� A causa del tratamiento de IVA que efectúa Contaplús, no hay más remedio que contabilizar también las partidas que aparecen reflejadas en la cuenta del cliente (que se compensan entre sí), pues el programa no permite asientos de IVA sin contabilizar asímismo la contrapartida.
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